
I. LA E N C A R N AC I Ó N

D E L H U M A N I S M O H I S PA N O

Maestro de muchas generaciones de filó-
sofos, escritores, poetas y críticos literarios,
Ramón Xirau es sin duda uno de los prin-
cipales protagonistas de la cultura mexicana
de este siglo. Ho m b re de letras, ensayista de
gran claridad y precisión, filósofo e histo-
riador de la filosofía, espléndido poeta,
m a e s t ro generoso y tolerante, editor plural
y riguroso, crítico literario desde la pers-
pectiva de quien conoce y ama el oficio de
la literatura, Xirau encarna un modo de ser
y estar armonioso e integrador.

Ramón Xirau es heredero y continua-
dor de la brillante tradición humanista
trasplantada a México por la pléyade de
refugiados españoles que ha fecundado in-
telectualmente a tantas generaciones de
mexicanos. Nutrido por los filósofos que
trajeron a México la tradición humanista
española y especialmente tocado por la in-
fluencia de su padre, el filósofo Joaquín
Xirau, Ramón encarna la actitud de una
generación que recibe con entusiasmo la
filosofía europea, al mismo tiempo que
desarrolla un discurso propio y entabla un
diálogo con las principales corrientes de la
filosofía contemporánea. 

La concepción de la historia de la filo-
sofía en Xirau da re l e vancia a una tradi-
ción humanista, en la cual la armonía y el
diálogo convierten al pensamiento occi-
dental en un espacio de convivencia con
los otros, con las otras corrientes de la filo-
sofía contemporánea y con los maestro s
del pasado, los clásicos de la cultura occi-
dental. Diálogo que es continuidad y di-
f e rencia, comunidad y diversidad, identi-
dad y re n ovación. Diálogo como palabra
c o m p a rtida, como comunión en la razón,

como intersubjetividad responsable y
a m o rosa. 

Muchas generaciones de alumnos de
nuestra Facultad han disfrutado las virt u d e s
de Xirau como pensador y maestro, su ac-
titud abierta, su disposición a discutir ideas
n u e vas, su distanciamiento del dogmatismo. 

Ramón Xirau lee, rescata, recuerda, vi-
sita, estudia y revive autores y temas que
habían permanecido injustamente olvida-
dos y que trazan una línea de pensamiento
que ha buscado la integración arm ó n i c a
del hombre y la responsabilidad de enten-
der y transformar el mundo: desde el
Platón “p o é t i c o” hasta la philosophia christi
de los humanistas del siglo XVI (Erasmo,
Vives, Moro); de la mística española (San
Juan de la Cruz y Santa Te resa, entre otro s )
al pensamiento moderno en Montaigne,
Pascal y Vico; desde la perspectiva román-
tica y existencial en Rousseau o Kierk e g a a rd
hasta la vitalista de Bergson y Whitehead.
El autor de Cinco filósofos y lo sagrado ha
convocado lo mismo el concepto de lo sa-
grado en Simone Weil y Edith Stein que el

personalismo de Mounier y Teilhard de
C h a rdin. El también autor de In t ro d u c c i ó n
a la historia de la filosofía ha logrado que
muchos jóvenes estudiantes redescubran a
autores y corrientes vitales para la filosofía
—pensadores y temas— que las modas
académicas habían cubierto de olvido, pero
al mismo tiempo ha inculcado el cono-
cimiento de los autores clásicos y ha pro-
fundizando en sus sistemas filosóficos en
d i versos seminarios: De s c a rtes, Kant,
Platón, Hegel, Ortega y Gasset, Di l t h e y,
Heidegger o San Agustín. 

I I. O R D E N A M O RO S O Y

C R E AC I Ó N D E S E N T I D O

Xirau entiende la filosofía como razón de
vida, razón hecha amor, logo amoroso
irreductible a una sola corriente o escuela
filosófica. Xirau profesa la filosofía como
una forma de vida que aspira a la plenitud
del ser humano, a la comunión y al amor,
como una interrogación constante cuyo
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horizonte último consiste en pensar la
unidad armónica del hombre y el cosmos
sin convertirlo en su propio dios, siempre
en pos del sentido de la presencia. El autor
de Palabra y silencio ha buscado una con-
cepción integral de la persona, el equilibrio
entre razón y emoción, entre logos y eros.
Ése es también el estilo de filosofía que ha
observado en los autores de los que se ha
ocupado: aquellos que aspiran al hombre
pleno, entero e indivisiblemente cuerpo y
espíritu. La filosofía cultivada por Xirau
busca un humanismo auténtico, en el sen-
tido más originario de la palabra: una filo-
sofía cuya aspiración consiste en destacar
el potencial humano y la capacidad de las
personas para integrarse con los otros, con
ese Otro que es lo sagrado, sin dejar de se-
ñalar las dificultades y limitaciones inhe-
rentes a la naturaleza humana. La filosofía
de Ramón Xirau no reduce al hombre a
una dimensión intelectual, apuesta por el
amor que dota de sentido a la vida, por un
hombre que es simultáneamente emoción
y razón, orden y claridad. El hombre es un
ser que ama y esto define su modo primor-
dial de estar en el mundo, de constituirlo
y experimentarlo.

Los ensayos filosóficos de Ramón Xirau
se caracterizan por la originalidad de sus
búsquedas personales, indagaciones que
no se afilian a ninguna corriente o escuela,
y que no defienden un punto de vista dog-
matizado; el ensayo es para Xirau, como lo
fue para Montaigne, un intento en el ca-
mino del saber. Sus ensayos enseñan los
caminos, dan ideas, proponen hipótesis y
establecen un diálogo que queda emplazado

a búsquedas y discusiones posteriores. Los
ensayos de Ramón están marcados por la
diversidad de autores y textos, hilvanados
por una finalidad común: la búsqueda de la
presencia; la pesquisa de una integración
entre razón y sentimiento, entre mitos y
logos, entre imagen y concepto, entre la
imaginación, la fe y la razón. 

Para Ramón Xirau filosofar es un acto
simple consistente en asumir, mediante la
simpatía, la movilidad en que se sustenta
la estabilidad de la vida. Su intuición filo-
sófica nos brinda gozo al indicarnos que la
creación es el triunfo de la vida. La crea-
ción de “sí mismo” por “uno mismo”, el
c recimiento de la propia personalidad, me-
diante el esfuerzo que añade algo a la ri-
queza del mundo.

I I I. LA P O E S Í A C O M O M I S T E R I O PA L PA B L E

Su poesía, escrita en catalán, es un canto
de entusiasmo y amor, de extraordinaria
fuerza y frescura, empeñada en reinstaurar
el sentido más vital de la poesía como fes-
tejo del hombre y canto a la presencia que
entinta el mundo del hombre en los paisa-
jes más cotidianos, más íntimos, más pro-
pios. La poesía de Ramón Xirau describe y
nombra melódicamente “la maravilla del
mundo”. En sus poemas —ha dicho Oc-
tavio Paz— la presencia del mundo es un
misterio palpable.

El gran misterio no es sólo el del a l m a - c u e r -
p o, el misterio es que exista un mundo, que
existan las galaxias y las hojas, que existan

las piedras y los hombres; el misterio es que
pueda haber estancia para alcanzar una
morada, la morada.

En su crítica literaria, Ramón Xirau ha
sido prolijo y original en su aproximación
a temas y autores sobre los que ha abierto
el camino para novedosas interpre t a c i o n e s ;
sus ensayos han revitalizado la crítica lite-
raria sobre autores tan variados como: Oc-
tavio Paz, Jorge Luis Borges, César Va l l e j o ,
Vicente Huidobro, Juan Ramón Jiménez.
Ramón Xirau, autor de Poesía y conoci -
miento, ha propuesto originales y fecun-
das lecturas de una extensa constelación de
a utores iberoamericanos entre los que se
i n c l u yen Pablo Ne ruda, Jorge Guillén, Jo s é
Lezama Lima, José Gorostiza, Xavier Vi-
llaurrutia y Alfonso Reyes.

Para Ramón Xirau nuestro tiempo, el de
la vida verdadera, es el de la presencia; es el
tiempo de nuestra estancia en el mundo,
como un ahora atento al orbe, a los demás.
Estar en presencia es respirar en comuni-
dad, mantenerse en continuidad y aspirar
a un más allá de nuestro mundo inmediato,
hacia una presencia sagrada. 

No hay lugar ni espacio ni tiempo donde 
[estés

tú; no hay círculos ni claras esferas. 
Escuchemos, ojos mortales, en el 

[silencio, 
concentrados, vivos, atentos, en el 

[silencio.
Hacia tu mar penetran lentas barcas,
penetran lentamente nuestras barcas.

Compartir experiencias y dialogar con
Ramón Xirau significa, para los que nos
hemos formado con él, no sólo admirar al
maestro, al poeta, al filósofo, sino conocer
al hombre que comparte su simpatía y buen
humor, su visión amorosa del mundo, la
s e n c i l l ez y honestidad de quien pro f e s a
la filosofía en la vida, en el quehacer coti-
diano, con el corazón y el pensamiento. La
p resencia de Ramón Xirau nos exige mirar,
con amor y responsabilidad —de manera
c r í t i c a — , el quehacer filosófico hoy en día,
para no perder de vista que: 

El auriga mira hacia una meta: esta 
meta somos nosotros mismos.
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